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t o d a s representada-, por D. V. Ga reía 

m COi\FI]i\mHSE, FUMADORES 
No hay mejores papeles de F U M A R que los 

que vende José Gil (á) el Manco, en su e s -
pendeduria de la calle de Boticas, pues de 
las muchas clases que vende de máquina y 
ahricado á mano, se distingue por su cal i ­
dad y sus inmejorables condiciones, el ¡)apel 
«Puerta Alcalá». Esta clase es muy cono­
cida,y recomendada eulre los misnio fu­
madores, á lo^ que debo advertir que hay 
U M I C H A S nuu'cas parecidas, y qne no se dejen 
engañar. Sus fabricantes los Srs «Martínez 
Compañy y Aibero, les ponen las tapas lim­
pias | I O R el reverso y no han necesitado nun­
ca ponerlo letrero ni eslampa alguna (¡ue 
llamen la atenoion. Se recnmien'ia sido por 
su buena C I N S asi (pie Itado librito quo en 
sus primeras T A P A S contenga por dentro le­
trero, o lampa ú otras .«señales, no es verda­
dero «Puerta,Alcalá», pues esle pápeL nó 
I . e e e s i t ó d / U J S D S | ) I U A acreditnrse. 

.\dvierto á los Sres. Fumadores y expen-
iiedores, teoft'IO wnclro ojo en las imitacio-
111'-:. .pie todo lo bar^ITII es ( : H > ' O , Y Q U E si en 
( I T R i i ' O I N I Z A . ' i aied'o leal gruesa, en C A M -
I M i n veido'i ¡ . 1 E I P I I T A parle (io que no 

Tener bueno y vnndeieis luu'rlio. 
I'.l corresponsal en Muía. JosK Gn. 

FABRICA DE P A P E L I.)Lí F U M A R LA MURCIANA. 
jgsta nucA'A y acreditada fábrica, que tan 

favorecida vienp siendo del público, dá los 
librítos «on 100 papeles, qoe es la o.anti-
dad que debon llevar, y el papel es íinisi-

susr.niiM'.iON 
Kn M n l i , 5 0 C l n u i s . at m e s . - F u e r a , 2 j 
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A l c a l á de Madrid. 

KlíDACCION Y ADMTNISTílAClON. 

mo y fu'iile. [\inu (|ue no ate lompa al l i i -
cCr «1 cij<fcrr»í. Está casa, fabrica tavilncn 
co,n hilo puiu, la marca «Teatro Romea de 
Murcia», y ademas no contienen ningunode 
sus pa ¡mies materias qu« perjudiquen ai 
pecho d e l fumador, lo que prueba la buena 
Clase de papel '¡ne íaiinoa. 

Para disiinguir los líbritos dtó tsta fabri­
ca al ievci->o de la marca lltívn «Enpeila 
de Mul.i», ó sea el Niño J e s ú s de iíolcn, ó 
lus versos que siguon: 

¡¡LEED!! FUMADORES ¡¡UCEDIl 
i.a fábrica «La Murciana» 
poc cinco céntimos dá, 
."ns libritos de papel 
(íon cion lujas ó algo mas . 
Fij irs,ü 0 1 1 este letrero 
cuando vayáis á comprai ; 
pedir Teatro de Romea 
y no os dejéis engañar, 
que i:hiira quo ol dinero cuesta 
más trabajo de ga '̂*^» 
o» están (bindo libritos 
con setenta bojas no mas, 
libros (jue valen á cuarto 
y los tenéis que pagar 
muy injustamente, al precio 
que el <\m «La Murciana» dá 
Marca Teatro de Romea 
con cien papeles ó más 
y el papel que tiene dentro 
es de buena cadliad, 
es papeljque no echa humo 
finisimo por demás, 
aqui lo tenéis presente 
que bien lo podéis probar. 

LA l O Z Ü E l l D L r ~ ~ " 

EL ORDENANZA. 

El cementerio, lleno de militares, «frecia 
cl aspecto de un campo llorido. Los kepis, 
los calzones rojos, toseja Iones y los botones 
dorados, los brillantes uniformes del Estado 
Mayor y los sables, presenliiban una nota 
alegre, en eslraño coniraste con los cipre­
ses y ios mausoleos. 

Grupos de oficiales y du usares pasaban 
por entre las negras y blancas cruces que 
a brian sus tristes brazos, brazos de hierro, 
de mármol y de madera, sobro el húmedo 
subterráneo de los muertes,. 

Acaban de enterrar á la mujer delcoronel 
Limonsin, la cual (los días antes se habia 
ahogado cuando tomalia cl baño. 

Todo habia acabado; el cura ya se habia 
marcbado, mas el coroDcl, protegido por 
dos ocfiiales, estaba c©mo presó entre am­
bos subalternes, ante la fosa, en el fondo de 
la cual se veía la negra cija quo guardaba 

ANLNCIOS. 
Se cibeii sn la /?dfninJstraci'.M .de esta 

"'̂ perifWIico.—La córrespdiiideiftéi» aI ctírecior. 

el y á descíHtípuesto cailávér de su joven es ­
posa. 

El coronel, que «ra casi u n viejo, alto, fla­

c o , de blancos bigotes, s e habia caSaí^» ha­
cia tres años COH la hija de un~̂  cari)(|t;adl!,. 
huérfana dpsainparadi»; él |Ti)!>tni{)on,\o,, í4\ 
realizó después,de 1» óiuérti}"del p . ^ . r ^ . t ^ 
la sefiorila, el cpi:onel',Sortís, V. Xf-i 

El cajiilfln y «¡1 alférez,' ^obr^ ^ Ips c,u%íw 
seappyah'a élc«rpn .el Li>«\Qusih,'.ít»ci?iij 
pi)KÍl|o iJÓraparVairle l U , a l̂yi ¿1 ""resistió, 
con b i s ijps llenos de. lágíimai", que por 
heroMnio n o dejaba correr, y murrourab»: 

—íso todavía no; ¡un i.nstantel 
Quería quedar allí, al pie de aquella fos9,; 

que á el le parecía sin fondo; un ^bismo, un, 
abisnuxlonde había caído para' siempre su 
propio corazón, su vida, todo lo que le quCr 
daba en la tierra. , ; 

De repente, el Geñ|8ra|' Dj^nont, «Jiroii-
mándose, le eogió'del brazo y le arra&tró 
tras s i , diciendo: 

—Vamos, amigo mío, mi viej* camara­
da salgamos pronto de aqui. 

El coronel obedeció, dirigiéndoaa á su 
caía. 

Al abrir la puerta de su gabinete vio una 
carta sobre la mesa de trabajo. Al tomarla, 
desmayóse do sorpresa Y de enpoción; h a ­
bía reconocido la letra de su mujer. 

La carta tenia ol timbre y la fecha derdia 
anterior. 

Raigo trémulamente el sobro y leyó: 
«Permite qua por vez primera te dé el 

dulce nombre de padre. Cuando recibas es-
la carta yo ya esluré muerta y enterrad». 

Entonces tal vez rae puedas perdonar. 
No intentaré conmoverte ni atenuar mi 

falta. Tan solo quiero decirte, C(m la since­
ridad de una mujer que va á matarse, la 
verdad, toda la verdad. Cuando por getie-
rosidad te casaste conmigo, yo te entregué el 
cuerpo y el alma con toda la gratitud deque 
es susceptible el corazón de una mujer. Te 
amé tanto, ó casi tanta como ¿ un propio 
padre, y un dia, estando sentada en tus ro­
dillas, me besa.«te y coh profundo afecte te 
llamé «Padre». Fué aquel un grito del co­
razón, un grito instintivo, esptmtáneo; por­
que renlmenle, lú eras para mi un verdade­
ro padre, nada menos de lo que puede ser 
un i)adre. Tu te sonreiste y me dijiste:— 
Trátame liempre asi, que rae das un gran 
placer. 

Llegamos á esta ciudad y, perdóname, mi 
buen amigo, mi padre, ¡aqui me sentí ena­
morada ¡ !0h, resistí durante mucho tiempo, 
más de dos año», entiéndelo bien, dos a f i o » ! 

mas por fin. . cedí; fui culpable, muy culpa­
ble. En cuanto á «él», no podrás adivinar 
quien era... Estoy tranquila acerca do este 
punto... pnr qua eran doce los ofíciegles que 
n o s rodcabíu c t > o ^ t ? L I D E M • n ( • y á loi q̂ ue tu 


